
r*"!2;T rr"'Ti5 "V/TftS 
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y 16 de cfd* mes.—La correspondencia á 1& Administraeióa. 

REDACCIÓN Y ADMI?ÍI3XRACI0N MAYOR 24 

LUNES 13 DE NOVIEMBRE DE 1899 

CONDICIONAS 
El paíjo será .siení|)re ?delálitado y en metálico ó en lellax de 

í'ácii cobro.-Uonv.sponsales en París, A. Lortitte rué Gaiimarti» 
61; y J . Jones, Faabourg-Montniartte, 31 . 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O n P A ^ i l A UUSKMIJftOiS B K U M I U O S 

—t^'fcHcStí d<*— 

AGENCIAS en TODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 
3 1 A Ñ O S I>E R X I S r i O M C l I i V 

SSaUKOS solire LA VIBA-SSaUBOS pontr:^ INOSNSZOS. 

Subdlreoclon en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos ñ. 

ACADEMIA PREPARATOmX 
• PABA 

I N O E N I R R O S E L E C T R I C I S T A S 
industriales, minas, eto. 

•ARRERAS DEL EJERCITO Y MARINA 

Bajo la dit'eiooióD del Oficial de Arti­
llería D. Enrique S«I)?«do y det Jeft 
del mi8m0 Cuerpo D. Adriano Riestra, 
Doctot en ciencia» Vitico-Matemáticas 

Carmen, 71 y plaza jRoMán, 5 y 6 

do, los nacionalesólosde la región; 
pero cualquiera que sea su impor-
lancia, nunca es pequeña para los 
que exponen ni laaipoco para los 
visilanltts 

Cartagena cuenta con elementos 
para concuri'ir al certamen y de­
be concurrir. Si juega papel esca­
so como agrícola, juégalo muy lu­
cido como industrial y sobre Lo­
do no osará nadie arrebatarle el 
primer puesto como minera. 

Los murcianos invitan y hay que 
ser corteses, con tanto mas mo­
tivo cuanto que atendiendo a la in­
vitación* atendemos también la 
ccmvéniencia.""'*'"""" "'""" '*"'"""" 

No lo olvi46ft'lqs interesados: 
ya no seveiídie el̂ b̂uen paño en el 
arca; al contrario, se lo come la 
polilla. Para v e n ( ^ | | ^ | | ^ < : | | | ^ o -
aerlo en el escaparate, ó llevarlo á 
la plaza. 

La comisión de propaganda pa­
ra la Exposición regional de agri-
cuRijirar, induélria y miaeria que 
80 prpy«cla celebrar ea. la capital 
de esta provincia la primavera pró­
xima, lita publicado uaa eirqular 
solicitando la ayuda de la pre osa 
para la real̂ izaolóQ de obra tao hn-
"poptaolA. 

A nuestro |)oder ba lléífado un 
ejemplar de eŝ e escrito, eo el cual 
la coraísióti nos pide qué sumamos 
ál dóelíá nuestro esfuerzo á fla de 
que la nropagauda se generalice 
estimulando el deseo de los pro-
dadores para ooneurrir al certa­
men. 

Aeasftmos recibo 4e esé docu-i 
mentó y asentimos á k> que (soli­
cita. Débit es aoestra avada, pofo 
hüestro valer; pero aquélla y éste 
está todo con los iniciadofes de 
la magna fiesta que prepara Mur­
cia. 

No es esta la primera vez que 
nos ocupamos en el desaiToUo de 
la noble idea que pretenden rea­
lizar los murcianos Antes de aho 
ra yantes también de (̂ ue pensa­
ra la comisión de propaganda di­
rigirse A la prensa regional, tra­
tamos el asunto y lo elogiamos 
ofreciendp espontáneamente, dar­
le cuanto apoyo pudiéramos. Y 
si oírecíamos cuaQ/io nadie pedía 
¿cómo bemos de negarnos á cum­
plir lo ofrecido abora que se nos 
pide? 

Tiene razón la éomisióo de pro­
paganda de la Exposición agrícola-
industrial minera: son convenien­
tes—más que eso necesarios—es­
tos certámenjjs de la vida de la na­
ción y de los elementos que cons­
tituyen la savia«80<H»l„ porque d^n 
a conoeer los elemeiUos del ti^aba-
jo; los productos del mismo, los 
frutos de la tierra y las riquezas^'' 
del subsuelo. 

Deeíáíhbs en otro artículo, ocu­
pándonos de la futura Exposición, 
que han pasado los tienfipos en que 
so admitía como articulo de ÍÓ la 
añeja frase «el buea paño en el ar-
<5a se veóde». Ahora es muy distin­
to; hay íjae sacarlo y exponerlo á 
la vista ael'púbíloOj en el escapa­
rate de la tüenda ó-'̂ eü la plaza pú­
blica, poi^^ue de dejarlo en el arca 
se pierde la ocasión de venderlo, 
j«i#.̂ <ft¥e-̂  np , , ^ ,pi^4e. i^n^bién 
el pañftiporque lo pique la polilla. 

Una^xpoaioión es en último tér­
mino un mercada más ó menoa 
extenso^ según sea universal, na- i , ^\ ; , 
Cional ó regional ; á él acuden los I Ea verdad quo ios actos de crueldad 
prodlíClof y maffnfaT!turasilel mxtff» '̂  TelítlZffíttW'por ios ingleses ea el África 

TIJERETAZOS 
Quedamos en qae Inglaterra camplia 

en el Transváai una misión oivHlsado-
ra: estirpnr A lóS bderS, raza» de tlwas 
ó cosa asi, segúaei humanitario taülen-
te coronel ingrés que áse¡^ró> qué era 
un idldta él-qae perSlj^uleiído Aun ti­

re podía usar las balAS duA-don y no 

¡Y qué bien han aprendido la lección-
cita los Ingleses! 

Acuchillan & las mujeres bóers, fusi­
lan & los nlfios boei's, oaftdnean á los 
fiospltales boers y m'atan & los sanitarios 
bóei-is en pleno artiiísticio. 

y vean ustedís lo (juesoü láá oosaS: 

«Mientrtis los íngleBos dabaa ese altísimo 
ejemplo do criatmaa caridad, tas tropas del 
Sultán de MatTiiecos atacál)an & unas tribus 
insurrectas, decapitaban á los jefes y entra­
ban trianfantes en Rabt, llevando clavadas 
en las pieas, i manera de trofeo, un centenar 
de cabezas.»: 

Los extremos se tooRUi' 
Y, en ocasiones, la cl««ilizaoióa su 

disfraza de barbarie y se oodva con lo 
peor de laclase. 

del Sur Imn ocurrido por haber eqni-
vocado las órdenes de Buller. 

El generalísimo ordenaría que rega­
laran oonfltea á los prisionoros boers y 
confundiéndolos términos, los libraron á 
los oaBones y dispararon después. 

Esta noticia solo admite un «omontii-
rio. 

Una exclamación de horror y una su­
plica A los cielos. 

Abrimos «El Imparcial» y Irtomos: 
«Sobre el abismo.» 
¿Sobre? 

' Hace tiempo que descendimos al fon­
do y nos rompimos la cabeza. 

Apenas han dado A conocer los ladro­
nes madrileftos los escalos en grande 
escala y ya tienen imitadores. 

En LogroRo, donde también hay in­
dustríales que explotan la haciénia 
agena por medio de galerías,se ha veri­
ficado otro escalo. 

Consecuencias de no haber solicitado 
IR exclusiva los ladrones de Madrid. 

LBPEüTEDELPflDilEJdFBÉ 
El día 3 de Noviembre falleeiócn Cur-

vera de CataluQa, el rcverendisimd pa« 
dra José Xlfré, superior «eaerAl del 
Instituto de Misionaros, Ilijos del Cora­
sen de María, una de las flguras mka 
salientes del clero regular en España 
en el presente siglo. Nació en la ciudad 
de \ ioh el aflo 17, y ot*donado de sa­
cerdote se dedicó con ardiente celo al 
ministerio de la predicación. ISI a&o 49 
intervino en la fundación del Instituto, 
y el aflo 58 fué noiqbrado Superior ge­
neral del mismo, cargo que ha desem • 
petlado por espacio de cuarenta y un 
años. , 

En los cuarenta y un aHos <q^ ha lis-
vado sobre sus hombros el goaersiato,. 
ha logrado fundar unas sesenta casas 

de-Quijada,,Il^ia, Méji^, Chile y Brá 

c»iJ3»3yiíi^íij^iíí|q^|d^f s. î ' Lo 
que para esto, ha trabajado, lo que tta 
sufrido, lo que havisto, lo que ha he» 
oho el aduairabio P, Xifré, 8^'l« más 
bien asUQtQ para una epopeya f;iue para 
una historia. Gracias A su asombrosa 

po on todas partes donde reclamaba su 
presonuirt el bien de .su oongregaoióii. 
La innyor p.irte do las noches las lia 
píiSHilo viíijando y orando, con la mis­
ma f «cilidad cruzaba en cien direccio­
nes toda la Península, quo surcaba ol 
ftUántioo y tiaspasaba las cordilleras 
sin quo lo arredrasen ni las tormentas, 
ni Itis nieves, ni los prooipicios, ni to­
dos los elomontos juntos. 

Kl último viaje que hizo 4 . Amérie.^ 
fué á la edad de setenta y cinco afljS, 
recorriendo en mouos de once meses el 
sifíuieuie iiinoriirio: iJtí España A Méji­
co, de Méjico A Nunva Orieans, Costa 
Kica, Guatemala, Honduras, San Sal­
vador, Nicaragua, Panamá y Chiloj co-
rrienUo varias casas, salió para el Golfo 
de Guinea; de Guinea vuelve A España, 
recorre las easas de Extremadura, Cas­
tilla, Aragón y Cataluña, da ejeroi(,;io8 
A todos los superiores, sale al momento 
para Canarias y vuelve el 14 do Sep­
tiembre A la Península, todoestoen me­
nos de ouoe meses, Por este estilq ha 
sido toda su vida. Viajar, pretlifiifry 
escribir aún bajo la presión de< sus 
ochenta y tres años cumplidos. 

El Cardenal Uampolla le distinguió 
con singulares demostraciones de afeoto 
y el mismo Poniiíioe le sigqifloó en mu­
chas ocasiones el «levado apriscio que 
ie merecía. 

Ma raliecimiento ha produoido muy 
honda sensación en cuantos le conocían, 
no por lo inesperado, sino por til duelo 
que siempre causa la pérdida de ^ 
hombres, que como el P, Xifré, tanto 
ba beneficiado A la sociedad y á la Igle­
sia. 

Descanse en paz el incansable misio­
nero y viva su recuerdo en la memoria 
do todos ios buenos. 

TRAPOS T MOÑOS 
Loa vestidos se hacen mwy ajustados. 

Algunas du las grandes casas de con­
fecciones tratan de resucitar, para de­
trás de la falda, A ftn d^,que resulte 
menpislisa, el pjieguersdoudo triple ó 
e| plie/̂ UH abanico sostenidas por un 
fonde do f*lda rodeada de tres tilas do 
pequeños ciroulitps. Otras casas conti­
núan ofrojiéndonoj, varios modelof ab­
solutamente ajustado3, A tal punto que 

aotivid«<^4*4*'«ei».oaa¿«l BiiaiiuUifia)^ üljdea m «1 ^ajo 2^0 Uk de 
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—Téneiá A í^uestras espaldas, amigo bachiller, A 
mr'ébm'patiéro Malegíífde.' ' ' 

—1 k'Úí ¿ial 8elfbr'lkati»iéai'dé é^ él queme há «acu-
aidó? Pues dignos que teneiá 'la mahéf de plomo: 
donde la dejais caer, descoyuntáis. * ' 
' —¡Pues nbq&é'tú, ihfame,'tiijt)iajt)ven; que me 
Was puesto coitío "trn santo Cristo, inocente de mil 

-^be manteca hubiera yo tenidb la mano para vos 
si hubiera sabido quien erais, dijo Maíeigard'R: pero 
ya se't'é, como sácadiaís en silenétó A' vuestra 
lo qlie sea. ' ' • • , 

—Mi mujer: yo ño puedo tener tráíoSainé licita­
mente con ninguna mujer. ' ' 

—Pero mejor sería que no os tratarais tanto con 
el vino, dijo Pommeférru; estáis quó fio ¿¡ódeis la­
meros, 

—Las desgracias se pasaii á tragos, dijo Múreos 
Calderón; y como yo soy muy desgraciado, siempre 
estoy tragando: sobre lodoi que el vino quo be bebi­
do yo, no ha sido comprado por mi; éomprado'fué 
póf úrt mal oaoido amante de mi mujer. 

-î ¿1r habáis llegado ai estrerffió de dejar qm os 
conviden los amantes de vuestra tnn|ár?' «tija Male-
garde: vamos, habéis perdido la vergüenza, y no 
merecéis otra cosa que ana paliza. 

—¿Y qué se dirá de los demandaderos de las ma­
dres Ursulmas? dijo Pomwl'erre con la voz gango­
sa, poro tii«ed^ ^n^bién>hacái-4)^Bi¿io donde resona­
ba la voz dolorida. 

En medio de la callo apercibieron dos bultos 
—Grita, si, grita, decia una voz vinosa y de hom­

bre ya entrado en años: cuando vengan sabrán que 

bou de la Guardia Waíona. 

Malegarde, que estaba ya cerca de aquel hombre, 
tomó espacio y le sacudió un cintarazo de revés que 
le hizo dar un salto. 

—¡Oh dioses inmortales! esolaftió el zurrado; ¿qué 
es esto que á mí rae sucede? ¿quien me p t g ^ ¿por 
que soy pegado? .,' * 

—jAh, dómine, dómine! esolamó Ponjiineli^rre» lo-
oonociendo por la voz al bachiller Marcos Caldolion: 
;^ que hora y como os encuentro! 

—Yo conozco esta voz, dijo Marcos Calderón; si, 
si por cierto; sois ol honrado señor Antolin Pomme-
ferre; yo tengo muy buena memoria; pero voa no 
sois el qija me habéis pegado, os tengO; por delante, 
y he recibido eUupyíagaaojíor datrés. » 

—¡OjalA te hubieran rajado de alto á bajo, mal 
hombre! dijo llorando la Joven. 

Malegarde echó pié A tierra y se acercó A la tapia. 
,=r*rAqul.bay ana,m»jJ,la, y boena, di^oj no hay va­

ra y media d^alíura:, ao^roatc y toma el tino-
—¡Bah! dijo Pommeferre acercalí'dcse; nuestros 

caballos se v&ti al otro lado como pujar s. 
Y tomó distapcia, aguzando la yi^tí^para njedir la 

distóncia y altura de la l̂ apia ^v¡}fe, la somora,, saltó. 

Tras 61. saljtó Malegarde. 
Se enoontraron en ipa pal'eja osQurisinpa. 
Sígale roo por ella, ysalieron áReoolet^s. 
.—rEate ea ya terreno frauoo, dijo, Ppmmefor)^e; ¿y 

adonde vamos que nos abíiwi;A.f8,tas, horî sĵ  J 'o ne­
cesito una hostería donde nos f̂fltefî  bjep: aunque 
meáor seria irnos & casa de lati^.Pantorrillas, que 
sino se ha muerto debo yivirea su mismo agujero 
del infierno, y ella nos dirá por donde anda la Pe­
tra Pica. 

- ¿Todavía te acuerdas de ella, hombre? 
—Si, ¿qaé he de haoer? do ^lla me olvidé , porque 

su alteza me engañó: cada ve;6 que pienso que la 
señora me ha hablado de 9a8(^rs^jQ9nmigo..^ya se 
vi .como que yo la cjr.eia ufl,ajhfi?l«.,.,4^1^!,,M¡ ,̂.̂ de la 
Chaumiere estuvo A punto de matarme Guañclo lo 
supo: le habla vuelto loco la señora. ¡Qué aventuras 
Malegarde, qué aventuras!... ¡quién se habla de figu­
rar!... ¡qué cosas pasan en el mundol 


